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Una secreta simpatía, convertida pronto en amor, 
atrae a ambos j6venes. Abrese la puerta del foro y 
el señor Faninal introduce al Barón Ochs y lo pre-
senta a Sofía. Como se permitiera con ella ciertas 
libertades, es rechazado por Sofía, que se ha desilu-
sionado al ver su aire vulgar. 
Faninal y el Notario invitan al Conde a firmar los 
capítulos dc la boda. 
Quedan soros Octavio y Sofía, y al momento esta-
Han sus ansias contenidas. Jura Octavio defendeda 
con su propia vida, y acuerdan resistir por todos los 
medios a los proyectos matrimoniales del padre dc 
Sofia. 
Rys-Galla y Zéphira, espías al servicio del Barón, 
que los estaban acechando, irrumpen en la sala y eo-
gen fuertemente a ambos gritando: "¡ Traición l" A 
sus gritos comparece el Barón y SllS servidores, a 
cuya vista sueltan su presa ambos orientales. Afea su 
condllcta a Octavio el Barón, y le contesta altivo el 
done el; pt·otcsta Sofía de que la quieren casar a la 
fuerza, haciendo protestas de su amor a Octavio; saca 
éstc la espada y ataca futioso, y al querer parar el Ba-
r6n la punta de la espada de Octavio, se la clava en 
el antebrazo. El Barón es trasladado a un sillón por 
Rys-Galla y Zéphira, y sus criados y lacayos intentan 
echarse encima de Octavio. Entra el señor de Faninal 
con el Notario y el Escribano. quien jura casar a su 
hija a la fuerza con el Bêrón y mandar a la carcel a 
Octa vio. 
Queda solo el Barón con los suyos. Entra de nuevo 
Zéphira, entregando al Barón un billete amoroso. Pi-
de Zéphira una récompensa a sus servicios, pero el 
Barón le dice que vuelva mañana. 
ACTO TERCERO 
La escena representa una camara de hotel, donde 
reina una semiÓbscuridad. Zéphire esta en pie, mien-
tras Rys-Galla le da los últimos toques a su toilette. 
Empicza la pantomima, en la que aparecen todos 
loG personajcs que tie11en que tomar parte en la ce-
ladz tenrlida al Barón, en combinación con Octavio. 
la Mariscala1 ~f.'i~, el señor de Faninal, Rys-Galla y 
Zéphira. Apax e ~lOT fin el Barón y acude a cumpii-
mentarle el T)ropí<.\ lTio del hote 1 e infinidad de cria-
dos que le ~ -·bian a fuerza de obsequies. Octavio, 
que represt..f. l el papel de doncclla que había escrito 
al Barón por conducto de Zéphira, se deja conquistar 
y hacer la corte, basta el momento aue cada uno tenía 
señalado. Sale del escondite Zéphi;a y a grítos dice 
que es la esp.· sa del Barón, y cua tro chicos prepara-
dos de antemano, se eogen a sus pies gritandole: 
"¡Papa, papa!. .. " Se asombran y escandalizan el pro-
pietario y los camareros, y el Barón pide, desde una 
ventana, auxilio a la policía. 
Aparece un Comisario de policía respondiendo a las 
voc-es del Barón, no tardando en presentarse el señor 
Faninal con Sofía y su servidttmbre, y al poco rato 
la l~ariscaia y su séquito. 
Octavio y Sofía, con la aprobaci6n del señor Fani-
nal y de J · MariAr¡:¡la, cantan el eterno QJ~· dt::l 
amor, cayéi-tole .~ ~fa, sin darse cuenta, el ;•a.L:uelo 
de la mano. Queda la escena desierta. De oronto se 
abre la puerta del foro y el negrito sale en -busca del 
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EL CABALLERO DE LA ROSA 
ARGUMENTO 
ACTO PRIMERO 
Octavío, joven gran señor enamorada de la Maris-
cala y correspondido por ella, se balla arrodillado en 
un pequeño taburete al lado del lecho en que esta la 
Mariscala, a la cual jura a01or eterno, cuando se oye 
un leve rumor de cascabeles producido por un criadito 
negro, adornado de cascabe1-es de plata, que trae el 
desayuno a S. E. 
Aparece la princesa y se desayunan juntos los dos 
amantes. La Mariscala dice que ha soñado que su 
esposo había vuelto de cata súbitaroente, cuando se 
oyen rumores en el patio, añadiendo que puede que 
el sueño haya sido profético. LQs n.unores van au-





"Bichette". Esta, aturdida, temiendo ver apare~er a 
su esposo, obliga a Octavio a esconder.¡e en el pabellón 
de su techo, corriendo las cortinas. ~ro al acercarse 
las voces reconoce la de su priny> el Barón Ochs, a 
quien los criades intentan inútilmenl impedirle el 
paso. Para explicar la presencia de ctavio en su 
a leo ba, le obliga a vestirse con las ro_ s de s u don-
cella y a que se marche por la puerta de escape; pero 
en el mismo instante abrese la puerta con estrépito 
y aparece su primo el Barón Òchs de Lerchernan, 
seguido de los criades. 
Octavio se encuentra cara a cara con el Barón, 
a guien la Mariscala, para explicar la confusión de 
Octavio, le presenta como a su nueva doncella El 
Barón explica el objeto de su visita, que no es otro 
que el de poner en conocimiento de la Princ-esa su 
casamiento con la señorita de Faninal, dirigien-do mi-
radas y frases incendiarias a Odavio, al que toma por 
un,a hermosa doncella. Dice que esta ·todo dispuesto 
para la boda, faltando sólo designar el caba}lero que 
entn4!ft•t!' la prometida el men~úpcili con la sim~ 
'· bólica rosa de plata. Pregunta la Mariscala si sera 
éste al.gún pariente, contestando el Barón que deja 
en sus manos la designación de embajador. 
- Ya esta designado-contesta la Mariscala-. El 
Conde Octavio, mi primo-y presentandole un meda-
llón con el retrato de Octa vio, exclama-: ¡Es te es 
el elegido! 
Queda pasmado el Barón ante la semejanza del re-
trato de O<:tavio con la doncella de la Princesa, y al 
ir a interrogaria, ésta se escapa, dando al Barón con 
la puerta en las narices. 
Por la puerta de la derecha aparecen una serie de 
abigarrados personajes. Después de una serie de es-
cenas cómicas con dichos personajes, el Barón ordena 
a un criado que le traiga el estuche que encierra la 
rosa de plata que ofrece a su prometida, y al ir a 
abrirla, la Princesa le ruega que no lo baga. Le ruega 
que se retire. Obedece el Barón, retircíndose ceremo~ 
niosamente. · 
Queda la Mariscala sola, pensativa y reflexionando, 
cuando aparece Octavio. Este le pregunta el motivo 
de su tristeza y si es él la causa dè su dolor. 
Se aleja Octavio de la sala, y al desaparecer, en un 
arranque de pasión, exclama la Mariscala: "¡Se au-
senta sin recibir de mí un solo beso l" 
Llai?a a los criados y les ordena que detengan a 
Octav1o y le rueguen que aguarde para salir juntes 
de palacio. Vuelven los criados, diciendo que el Conde 
Octavio no se ve por parte alguna. 
Llama entonces la Mariscala el pequeño negro de 
los cascabeles, y entregandole el estuche que contiene 
la rosa de plata, le ordena lo entregue al Conde Oc-
tavio. "El señor Conde ya sabe de qué se trata." 
ACTO SEGUNDO 
El señor Faninal, su hija Sofía, la Dueña y el maes-
tro de ceremonias, estan ultimando los detalles y dan• 
do órdenes para recibir al caballero que precede al 
esposo y tiene que entregar a la novia la rosa de plata. 
El señor Faninal sale diciendo que volvera trayendo 
al esposo de la mano. 
Se oyen las voces, cada vez mas cercanas, de los 
heraldos que anuncian la llegada del caballero. 
Desde las ventanas van anunciando la Dueña y la 
servidumbre· la llegada de la comitiva. 
Los criados abren la puerta y aparece Octavio, ves-
tido de plata y blanco1 la cabeza descubierta y llevando 
en la mano la simbólica rosa. 
Se dirige Octavio, con la rosa en la mano, al en-
cuentro de Sofía, y se la entrega en nombre del se-
ñor de Lerchnan, su primo. en prueba de su amor. 
Sofía entrega la rosa a la Duefia, que la coloca en 
su estuche. 
Entretanto, los criados colocan en medio de la sala 
tres sillones, dos para Octavio y Sofía y otro para 
la Dueña. 
Sofía dice a Octavio que su -nombre, sus hazañas y 
la fama de su belleza ie son fatniliares en ella, pues 
cada día se complacía leyéndolas en el "Almanaque 
Imperial". 
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